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En 1817, el industrial socialista Inglés 
Rober üwen habia tijado en ocho horas 
la jornada de trabajo, recogiendo esta 
decision en su Gatecismo, para uso de 
los trabajadores, en el que, entre otras 
razones decía: «Porque la üuración mas 
larga de trabajo que la espècie humana 
—teniendo en cuenta el vigor medio y 
concediendo el derecho de existència a 
los débiles como a los fuertes— puede 
soportar manteniéndose en buena saiud, 
inteiigente y teliz». «Porque ocho horas 
de trabajo y una buena organización del 
niisinu fjueüen d ear una nupertiüunclan-
cia cfe riqueza para toaos«. Uue no de-
jan de ser buenas razones. Y como anèc
dota 0 síntesis de su pensamiento, po
dria afiadirse la respuesta daaa a sus 
SoCios, alarmades ante tales «moderni-
dades» y que desgraciadamente, aún hoy 
podria servir de retlexión a innumera
bles industriales de este país: «La ex
periència os ha ensenado la diferencia 
que hay entre una màquina limpia, relu-
c.ente, siempre en buen estado y la que 
se halia sucia, desordenada. Mena de ro-
zamientos inútiles y desgastàndose poco 
a poco. Por tanto, si el cuidado que con-
cedéis a motores inaniïnados pueden dar 
resultados tan ventajosos, iqué no se 
podria esperar de los mismos cuidados 
prodigados a estos motores animades, a 
estos instrumentes vivientes cuya es
tructura es mucho mas admirable?». No 
cabé duda que sus palabras estaban lle-
nas de buen sentide. 

Eco de 
la 

La aspiración, pues de la reducción de 
la jornada laboral, lógicamente encontró 
una ràpida difusión entre las erganizacie-
nes obreras de Inglaterra, Francia, Euro
pa en general, llegando a los Estados 
Unidos, donde se inicia la historia del 
1.° de Mayo. Naturalmente, a este movi-
miento por las ocho horas, se opuso una 
fortísima resistència por parte de les 
industriales de la època, que a lo màxi-
mo que acceden es a reducir la jornada 
laboral a diez horas (1840-42), llegando 
incluso a hacer promulgar, después del 
Congreso Obrero de los Estados del Es
te y sobre tode las presiones del recién 
nacido mevimiento sindical americano, 
sobre los partides, republicane y demò
crata, una ley per la que queda institul-
do la jornada de ocho horas para tedos 
los trabajos directamente ejecutados o 
licitados por el Estado: es decir, los pú-
blices. No obstante, su falta de aplica-
ción llevo a la desilusión a los obreres. 

en quienes va creciendo la idea de vin
cular la huelga general a la iucha por 
las ocho horas, mientras que los patro
nes forman asociación en torno a las 
diez horas. 

Fracasada la via de la negociación, en 
noviembre de 1884 se reunia el IV Con
greso de la A.F.L. (American Federatión 
of Labor e Federación Americana del 
Trabajo) donde aprobó la reselución: 
«...QUE LA DURAGlON LEGAL DE LA 
JORNADA DE T H A B A J O DlibDE EL 1." 
DE JVIAYÜ D£ 1886 bERA DE ÜGHO HO
RAS...». De este mode esta decisión, 
puramente corporativista, que en princi
pio pasa inadvertida en general, gracias 
a una Intensa propaganda, la reselución 
de Ghicago abre brecna en la clase obre
ra. No se descuida ningún centro. El Con
greso de los Gabaileros del Trabajo, Fra-
ternidad de los Garpinteros, Uniones o 
Feoeraciones slndicaies se unen con ini-
ciativas propias a esta campana de agi-
tacion. Gen mas de un ano ae anticipa-
c.on se comunica a los empresàries, se 
preparan contratos-tipo, se multiplican 
los iiamamientos y consejos de prudèn
cia, però a pesar de elio, estallaràn huel-
gas a veces violentas. El Presidente de 
los Estados Unides, Glevelan, llego a de
cir: «Las condiciones presentes de las 
relaciones del capital y el trabajo son 
muy poco satisfactorias, y este en gran 
medida, gracias a las àvidas e incensi-
deradas exacciones de les empleaderes». 
Ante la potencia del mevimiento cierte 
número de empresas ceden antes del 1." 
de Mayo... 

IVIanif estaciones 
obreras 

En tode el país se desarrollan imper-
tantes manifestaciones obreras en defen
sa de la condición obrera. 

Por fin, el 1° de Mayo de 1886 llego. 
Por tedas partes se realizaron importan-
tes manifestaciones con la consigna uni
forme: 

«A PARTIR DE HOY, NlNGUN OBRERO 
DEBE TRABAJAR MAS DE OCHO HORAS 
POR DIA» 

jOCHO HORAS DE TRABAJO! 

jOCHO HORAS DE REPOSO! 

iOCHO HORAS DE EDUCACION! 

Mas de 5.000 huelgas y 340.000 huel-
guistas. En Nueva York victorià de los 
obreres ebanistas barnizaderes, trabaja
dores de la construcción: 8 horas de tra-
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bajo sin dlsminuclón de salario. Les pa-
naüeres jornaoas de diez noras peio con 
aumentos de saiarie. t n KittsDurg exito 
casi total. En baitimore tres grenuos ga-
nan las ò horas. t n total mas oe ÜÍD.UUO 
obreres obtienen las ocno noras ei dia 
tijaoo, 2UU.UUU, un poco mas tarde. Son 
ya ^iou.uuu en los meses siguientes. Un 
milien oe trabajadores ven su jernaoa de 
traoajo dismmuioa, sí bien ne nan legra-
do las 8 noras. Kero en IviiiwaouKee la 
tuerza puoiica ha disparauo contra los 
maniTescanies. Nueve personas murieron. 

El plomo 
de las balas 

En Chicago, días antes, la prensa al 
servcio ae lus patrones iiamaoa a «curar 
ei orgullo ue lus uoreros», con «ei mejor 
aiimeiiie que se les podia aar a los nuel-
guisias» ei piomo oe las oaias. I «Gnicage 
urnes» esciieia: «La carceí y los ïraoajos 
torzados es la mejor soiuciun posiOie de 
la cuestien sociai. Hay que aesear que 
su empieo se generance». Chicago era 
per aquei entonces el mas potenxe cen
tro revelucionario de los Estades Unidos. 
El 1.° de Mayo la ciase obrera responaie a 
la liamaoa ue las organizuciones cun .in 
ampiio movimiento hueiguistico, los car-
piiiieros, les paquetistas, les obreres de 
la construcción, los tipugrares, los mecà-
nicos, les herreres, aigunes empleades, 
han arrancado la jornada de ocno horas 
sin disminución de saiario. 

Pere la Iucha no podia acabar el 1° de 
Mayo. Los dias siguientes todavía siguen 
en nueiga unes 4Ü.UÜÜ trabajadores. El 
3 de mayo, al final de la tarde, /.uuu huel-
guistas se entrentan a la tuerza publica. 
Kiedras centra tusiles. Les obreres tu-
vieron que retirarse, dejando en el suelo 
a seis companeros muertos y mas de cin-
cuenta heridos. La indignación de les 
obreres se expresaba en termines duros 
y violentes: 

«Ha empezado la guerra de clases. 
Ayer se ha fusilado a les trabajadores 
frente a la fàbrica Mac-Gormick. jSu san-
gre grita venganza- Secar vuestros llan-
tos, vosotros que sufrís! jAlto el corazón, 
esclaves! iLevantaros, suDlevaros...!». 

Nuestros trabajadores se encontraban 
frente al «lock-out» e al despido patronal. 

En el ultimo momente la manitestación 
tomo caràcter pacifico. Se recemendó a 
los manifestantes que fueran al mitín sin 
armas, y tampoco previó el matrimenie 
Parsons lo que sucedería, que llevo a sus 
dos hijos pequefios. Unes 150.000 perso
nas asistieren a la manifestación de pro
testa. Hubo discursos. Tode transcurría 
pacifícamente. Però una vez mas inter-
vine la policia que comenzó a dispersar 
con violència a los asistentes. Una bom
ba fue lanzada contra la policia. La ex-
plosión que causo la muerte de ocho pe-
licías desencadeno una terrible batalla 
campal. La policia abrió fuego sobre los 
manifestantes provocando una enorme 
masacre. Nunca se ha sabide la cifra de 
muertos y herides. Centenares. 

Fue decretado el estado de sitie de 
la Ciudad, sobre la que se abatió una ela 
represiva sin precedentes. Muches mili-
tantes fueron detenidos. iQu'én lanzó 'a 
bomba? El acta de acusación fue esta-
blecida para cargar la respensabilidad 
del hecho sobre los militantes y dirigen-
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